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CELEBRAR MIRANDO

Observaciones y reflexiones

En el camino nos preparamos mientras miramos

En una celebración litúrgica exis​ten muchas cosas que ver. Ya antes de entrar en la iglesia, mirar y observar nos preparan para la celebración. Cuando entramos al templo nos acompañan muchas cosas que hemos visto en nuestro diario caminar, pero de manera más inmediata lo que he​mos observado mientras nos prepará​bamos y caminábamos hacia la cele​bración. Sin embargo, celebramos mi​rando, propiamente, cuando estamos en el interior del recinto que acoge a la asamblea.

Vemos el local de la celebración
En primer lugar, vemos el lugar de la celebración, y lo vemos más cons​cientemente cuando el local no nos es familiar. Nos habla de la comunidad que lo construyó y se reúne allí. Nos habla por medio de la limpieza y el or​den, la decoración del ambiente y las flores en el altar o cerca de él. En cierto modo, nos dice cómo realiza esta co​munidad sus liturgias e. incluso, lo que celebra, pues no es simplemente el misterio de Cristo en general, sino cómo este misterio es vivido por la co​munidad que allí lo celebra. Vemos siempre que el recinto tiene la función de acoger, de unir a una comunidad. Por las semejanzas en la arquitectura y en el arreglo interno, cada templo nos recuerda otros; así nos habla de la Igle​sia y, de un modo más amplio, de la Iglesia universal. Tal vez, y especial​mente por las esculturas y otras imá​genes de santos, nos recuerda la co​munión de los santos del cielo. En la división interna vemos la estructura del pueblo de Dios, que es un pueblo ordenado y tiene miembros diferentes. Quienes sirven a la asamblea como ministros tienen un espacio reservado para su actuación a favor de todos. Este espacio muestra que son más ac​tivos, que físicamente se mueven más que los demás fieles en general, que normalmente permanecen en sus lu​gares, en los bancos o en las sillas, desde donde participan viendo y oyen​do, cantando y orando durante la cele​bración.

Dependiendo de los diferentes ti​pos de iglesias y de sus instalaciones, podemos ver tantas cosas que es im​posible recodarlas todas aquí. Pero no podemos dejar de mencionar que siempre vemos una cruz que nos dice que este local tiene algo que ver con Jesucristo. De hecho, es él mismo quien preside la asamblea litúrgica allí reunida, la silla del presidente de las celebraciones nos muestra esto cons​tantemente. También el altar nos ha​bla de Jesucristo y de su acción en la li​turgia. A él nos remite igualmente el ambón, lugar donde se proclama la pa​labra, que es el mismo Jesucristo, el Verbo encarnado. En muchas iglesias también vemos el sagrario, una pila bautismal y. con frecuencia, también un espacio reservado para la confesión individual. Cada uno de ellos, objetos de nuestra mirada, nos recuerda deter​minado misterio que se celebra allí, o un aspecto del gran misterio de la sal​vación que se conmemora en nuestras iglesias cuando celebramos la liturgia.

Vemos las personas

No menos importantes son las personas que vemos en el templo, so​bre todo durante la celebración. Se trata, ante todo, de las que ejercen un ministerio litúrgico, en primer lugar, de la presidencia. Pero vemos también a las demás personas presentes, entre ellas especialmente aquellas que se destacan por cualquier motivo, aun​que sea por perturbar la armonía de la celebración con algún comportamien​to indebido. Sería importante que todos, de manera particular los minis​tros, fuesen una epifanía del misterio que se celebra; así, por ejemplo, que el presidente de la asamblea muestre mediante su persona y su acción que esta comunidad tiene una cabeza, que es Jesucristo; o que en el lector la pala​bra de Dios se haga viva y parlante. También las vestiduras litúrgicas de los ministros pueden ayudar a hacer visiblemente presente la persona de Jesucristo y su misterio.

Vemos las acciones litúrgicas

Motivo especial de observación para nuestros ojos son las acciones li​túrgicas, que podemos ver y acompa​ñar, en las que participamos con la mi​rada. Esto vale desde el principio de la celebración hasta la despedida. Los gestos de acogida que acompañan las invitaciones a la oración y los comen​tarios del animador no son menos im​portantes que las palabras que nos son dirigidas. Cuando alguien se dirige a la asamblea en nombre de Dios nos habla su postura, sus gestos, el aire de su rostro, todo lo que en él pode​mos ver. Nos hablan tal vez más las acciones simbólicas. Podemos pensar aquí en las procesiones, y no tanto en las que participamos caminando, sino en las que se realizan delante de nues​tros ojos, como la procesión del Evan​gelio y, en muchas ocasiones, la de las ofrendas.

Vemos las señales sacramentales

Los ritos principales de todas las celebraciones, especialmente los de los sacramentos, se realizan ante nuestros ojos y para nuestros ojos. Nos quieren revelar, principalmente, el misterio escondido del amor del Pa​dre del cielo para su pueblo, peregrino en la tierra. Es verdad que estas accio​nes simbólicas no siempre hablan tan claramente a nuestros ojos como de​berían y podrían. Pensemos, por ejem​plo, en la misa. Es la cena del Señor, es una comida. ¿Se percibe esto a primera vista? Ciertamente la misa no es una comida común, sino estilizada. Pero sin duda podríamos realizar, con más expresividad que la usada generalmen​te, los cuatro gestos de Jesús más im​portantes en la última cena, a saber: tomar el pan, dar gracias, partirlo y darlo. A la acción de "tomar el pan" corresponde nuestra preparación de las ofrendas. Es solamente eso; no es todavía el ofrecimiento del sacrificio eucarístico. Por tanto, el sacerdote no debería levantar la patena y el cáliz con un gesto que parece indicar una oblación. La acción de "dar gracias" se realiza en la oración eucarística de la misa; lo que constituye el punto culminante de toda la celebración y es una dimensión tan importante de la misa, que tantas veces es llamada sim​plemente "eucaristía", es decir, acción de gracias. Sin embargo, es esta di​mensión la que se expresa menos en las acciones que se dirigen a la vista de los participantes de la asamblea, pues la oración eucarística debe ser sobre todo oída y acompañada en el cora​zón. Pero hay en la oración eucarística varios gestos que no siempre se reali​zan con toda la expresividad visual po​sible: los que acompañan el diálogo inicial del prefacio, la imposición de las manos sobre los dones, y la elevación final durante el "por Cristo..." y el "amén" de la asamblea. "Partir el pan" normalmente es tan inexpresivo que ni siquiera pueden percibirlo los que en la asamblea siguen de cerca lo que se hace en el altar. "Darlo" es tal vez uno de los cuatro gestos de Jesús que se repite con mayor fidelidad. Sin em​bargo, cuando la patena se pone sobre el altar y cada uno de los que van a co​mulgar puede servirse, desaparece el gesto de dar; ya no se percibe que Jesús se entrega a cada uno de los que se acercan a él.
Vemos las dinámicas y dramatizaciones

No necesitamos ahora observar y explicar más estos gestos simbólicos, pues todos ellos, cuando los vemos, nos remiten al misterio celebrado. Pero parece conveniente recordar tam​bién medios visuales que tienen gran valor: las dramatizaciones. No siem​pre son un elemento celebrativo en nuestras liturgias. Frecuentemente sirven sólo como instrumento cate​quético y didáctico. Pero la liturgia tie​ne también esta dimensión. General​mente son bien aceptados en las asambleas, y no solamente por los niños y los jóvenes: a todos nos gusta verlos y oírlos, dejamos impactar por ellos. Pero sólo satisfacer este deseo no justifica una dramatización en la li​turgia; deben conducimos al misterio. Por eso, las personas que participan activamente en la dramatización no deben atraer la atención sobre sí mis​mas, sino sobre aquello que represen​tan. La acción dramática debe ser reve​ladora del misterio celebrado, por eso las exigencias para conseguirlo son grandes.

Vemos con los ojos de la fe al Señor y, en él, al Padre

En todo lo que vemos en nuestras liturgias y, sobre todo, cuando reflexio​namos sobre los fenómenos observa​dos, percibimos que nuestro ver en la celebración es una actividad esencial para participar plenamente en la litur​gia, pues viendo el recinto de la asamblea litúrgica y lo que se realiza durante la celebración, podemos ver, aunque no sin los ojos de la fe, el misterio de Jesucristo. Él, que es sacramento del Padre, se hace visible en los sacramentos de la Iglesia y en las demás celebraciones li​túrgicas cuando celebramos con fe y miramos con los ojos de nuestro cuer​po. También se dirige a nosotros, parti​cularmente cuando vamos a celebrar en la liturgia la fe y la vida: "Vengan y vean" (Jn 1,39); "quien me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Jn 14.9).

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EN GRUPO

l. ¿Qué atrae más tu mirada en las celebraciones litúrgicas

2. En todo lo que observas en la liturgia. ¿IIegas a ver el misterio que se celebra?

3. ¿Qué elementos visuales de nuestras celebraciones deberían ser más cla​ros para los miembros de la asamblea? ¿Cómo se podría conseguir eso?
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